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ASUMIR LA RESPONSABILIDAD POR EL DESARROLLO SOCIAL

La Cumbre Mundial para el Desarrollo Social que tuvo

lugar en Copenhague en marzo de 1995 marcó una línea

divisoria en el pensamiento internacional sobre desa-

rrollo. Después de un período en el que las instituciones

financieras internacionales y muchos jefes de estado

habían concentrado su atención en el crecimiento econó-

mico y la estabilización, 117 jefes de estado o de gobierno

se comprometieron a “crear un entorno económico,

político, social y legal que les permita a las personas

lograr el desarrollo social” (Compromiso Número 1 de

la Declaración de Copenhague).

En la Declaración y en el Programa de Acción de la

Cumbre se subrayó la importancia de la equidad, la par-

ticipación, la adquisición de autoridad y la solidaridad.

El desarrollo social no sólo dependería del crecimiento

económico y de enderezar los llamados fundamentos de

la política macroeconómica, sino también de la política

social y de una distribución más equitativa de los bene-

ficios del crecimiento. Sería esencial contar además con

instituciones eficientes tales como, un estado al que se

le fortaleciera su función; un sector público más efi-

ciente, transparente y que rindiera cuentas a la ciuda-

danía; agencias internacionales con mayor disposición

de apoyo; asociaciones con el sector privado; además de

contar con la participación activa de las organizaciones

de la sociedad civil en el desarrollo y en la elaboración

de políticas.

La tarea de establecer instituciones adecuadas se sus-

tentaría en formas nuevas de financiamiento del desa-

rrollo social y en atender el peso de la deuda, que es uno

de los principales obstáculos al desarrollo de muchos paí-

ses en Africa y en América Latina. En la Cumbre Social

se apeló también para que al avanzar en la construcción

de la democracia y en la promoción del desarrollo se

tomen más en cuenta los intereses y preocupaciones de

las mujeres, y se insistió en la necesidad de promover un

desarrollo sostenible dirigido hacia las personas.

Pero, las reformas que han sido propuestas ¿están

generando realmente un entorno propicio al desarrollo

social? En este informe se evalúa lo logrado en varias

áreas clave de la reforma política e institucional, y se

identifican algunos de los principales condicionamien-

tos y restricciones que han retrasado el avance. El aná-

lisis no se restringe a las iniciativas relacionadas direc-

tamente con la Cumbre Social; se incluyen también las

reformas más destacadas que han habido en el decenio

de los 90 y que reflejan la intención de incorporar el

interés por los problemas sociales en las estrategias de

desarrollo. Esta meta no sólo fue reconocida en la

Cumbre Social sino también en otras cumbres mundia-

les, como las que se realizaron en Río, el Cairo, Beijing

y Estambul.

Dado el corto tiempo que ha pasado desde que se

efectuó la Cumbre Social, tal vez no sea realista esperar

un avance significativo en el cumplimiento de las metas

que en esa ocasión se fijaron. Más aún, la falta de infor-

mación confiable hace sumamente difícil medir el cam-

bio habido. Sin embargo, lo que debería considerarse es

el avance en lo que se refiere a cambios de política y a

reformas institucionales relacionadas con la formación

de un contexto que facilite el progreso.

Lo que se advierte es un cuadro muy preocupante de

iniciativas que se quedan más al nivel de la retórica de

los organismos que al de su aplicación efectiva; así

como pautas de crecimiento económico, de liberaliza-

ción y de desigualdad que continúan obstaculizando en

vez de favorecer el avance en el campo del desarrollo

social. Más aún, la voluntad política y las presiones que

se necesitan para promover el desarrollo social parecen

ser relativamente débiles, como lo son también las ins-

tituciones que podrían utilizar y distribuir los recursos

con mayor efectividad.

Esta situación refleja en parte las condiciones que

prevalecían justo antes e inmediatamente después de la

Cumbre Social: el triunfalismo de la política neoliberal,

el crecimiento económico alto y sin precedentes de las

economías asiáticas, los signos de recuperación en

Africa y en América Latina. Con todo ello, se tendía a

eludir la necesidad de modificar drásticamente el

modelo predominante. La experiencia de desarrollo de

la segunda mitad del decenio de los 90 –y en particular

la crisis financiera que atrapó a Asia y que amenazó de
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nuevo a América Latina, junto con el aumento de la

pobreza y la desigualdad– mostró que varios de los

supuestos que apuntalaban la estrategia de desarrollo en

los días de la Cumbre Social eran seriamente defectuo-

sos o excesivamente optimistas.

Desde entonces se ha hecho una nueva evaluación

del papel del estado y se han reconocido las limitaciones

que tienen los flujos de capital privado como panacea

para el desarrollo. Hay una mayor sensibilidad social en

el discurso de las agencias públicas y de las corporaciones

privadas; además, parece haber un consenso creciente

en lo que se refiere a los tipos de reformas institucionales

y de política necesarias para facilitar el desarrollo social.

Esto es lo que se advierte en el apoyo amplio a iniciativas

o conceptos relacionados con la reducción de la deuda,

así como con la asignación de recursos a grupos especí-

ficos (o focalización), la democratización, la reforma 

al sector público, la responsabilidad social de las corpo-

raciones, las asociaciones de grupos con intereses en

común, el fomento a la participación y la adquisición de

autoridad por parte de grupos que carecían de ella.

Pero la función de la política social ha quedado res-

tringida en gran parte a la ayuda a grupos sociales espe-

cíficos o a la provisión de redes de seguridad mínima. La

distribución equitativa de los recursos así como el papel

de las políticas sociales en la promoción del creci-

miento económico sostenido y el desarrollo, han sido

ignorados. Asimismo, han habido problemas impor-

tantes relacionados con la dimensión política del

aprovechamiento de recursos, ésto es, los arreglos polí-

ticos e institucionales requeridos a fin de obtener finan-

ciamiento para el desarrollo social y asegurarse 

de que llegue a quienes lo necesiten. En tanto que la

necesidad de protección social ha aumentado, de

hecho, los recursos que se asignan a este propósito están

disminuyendo como resultado de la reducción de ayuda,

los recortes al gasto gubernamental y la evasión de

impuestos.

La crisis institucional que afecta al desarrollo social

es evidente sobre todo en lo que se refiere al papel del

estado. Las presiones constantes para disminuirlo y para

controlar su gasto han impuesto límites a la renovación

de dicho papel en el desarrollo nacional. La ola de

democratización que suscitó muchas esperanzas a prin-

cipios de los 90 a menudo ha fracasado en la promoción

de una mejor participación ciudadana en la elaboración

de la política pública, lo mismo que en los métodos no

violentos para resolver las disputas y en el respeto a los

derechos humanos. En efecto, el estilo crecientemente

tecnocrático de tomar decisiones –en el cual los “exper-

tos” son quienes deciden la política– socava la rendición

de cuentas de las instituciones estatales y su respuesta a

las demandas de los ciudadanos.

¿Pueden otros actores fuera del estado jugar un papel

clave en la promoción del desarrollo social, o llegar aun

a substituir al propio estado? En años recientes han

habido algunas señales de que las grandes empresas

están dando pasos en esta dirección, proyectando la

imagen de sí mismas como si tuvieran sentido de res-

ponsabilidad en cuanto a lo social y al cuidado del

medio ambiente. Debería advertirse, sin embargo, que

los esfuerzos para promover el sentido de responsabili-

dad social de las corporaciones a través de iniciativas

voluntarias y asociaciones, en oposición a formas más

firmes de reglamentación y de presión de la sociedad

civil, tiene sus límites. A pesar de que la mayoría de los

donantes y agencias multilaterales insisten ahora en la

importancia que tiene trabajar con las organizaciones

de la sociedad civil y aprovechar su intermediación, las

restricciones políticas e institucionales a niveles local,

nacional e internacional, limitan a menudo la efectivi-

dad de la sociedad civil tanto en lo que se refiere a la

promoción como a la dotación de servicios. Las institu-

ciones internacionales financieras y de desarrollo no

han cambiado fundamentalmente sus estructuras de

gestión a fin de permitir una mayor participación de la

sociedad civil, en tanto que la entrega de servicios por

parte de las ONGs a menudo sigue siendo fragmentada

e insostenible. Más aún, en la medida en que las ONGs

llegan a depender más de la ayuda y tratan así de adap-

tarse a las prioridades y procedimientos de las agencias

donantes, hay el peligro de que sus atribuciones de

innovación y experimentación y su enfoque flexible

ante las necesidades y condiciones locales, estén siendo

socavadas.

En la Cumbre Social se insistió en que las interven-

ciones en pro del desarrollo deberían de corresponder

más a las prioridades e intereses de la población. Dicha
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sugerencia ha sido aplicada sobre todo en lo que se

refiere a las necesidades de las mujeres y al desarrollo

sostenible. Ciertamente y no sin grandes dificultades,

las mujeres han obtenido muchos derechos (de manera

notable en cuanto a la salud), pero ha sido problemá-

tico convertirlos en políticas y programas efectivos. Ello

se ha debido a que la reforma al sector público, los fac-

tores culturales y la participación limitada de las muje-

res en el sistema político formal restringen el ejercicio

pleno de sus derechos. No solamente es difícil hacer que

las instituciones satisfagan las necesidades de las muje-

res sino que, a menudo, en contextos en donde la libe-

ralización económica les ha impuesto cargas adiciona-

les, aumentan dichas necesidades. La prescripción de

dirigir el desarrollo hacia metas más humanísticas tal

vez influye más en las áreas del desarrollo sostenible y el

manejo de recursos naturales. Sin embargo, hay una

brecha considerable entre la retórica y la práctica

cuando se trata de cambiar el diseño y aplicación de

programas de desarrollo promovidos desde arriba hacia

abajo, a otros de tipo más participativo.

El análisis que se lleva a cabo en este informe per-

mite sugerir que ha habido un reconocimiento cre-

ciente a la necesidad de renovar ideas sobre la función

y las responsabilidades de determinadas instituciones,

tanto a nivel nacional como internacional, así como

tomar en cuenta más aún los efectos sociales de las polí-

ticas económicas. Sin embargo, no se han renovado

ideas en cuanto a las políticas económicas mismas, ni

ha habido algún intento serio de integrar lo social con

lo económico en la política de desarrollo. En gran parte,

se mantiene separada la política social de la política

económica, o se le considera como un agregado con el

que se pretende mitigar los costos sociales de la liberali-

zación económica y el ajuste estructural.

No obstante lo anterior, hay señales de que el clima

ideológico para renovar ideas sobre política de desarro-

llo es más favorable ahora que hace muchos años. Hay

una creciente oposición política a la ceguera que ha

habido en el ajuste estructural en cuanto a lo social, en

tanto que la investigación académica ha erosionado la

sustentación teórica y empírica del modelo neoliberal

predominante. Algunas perspectivas nuevas están

adquiriendo mayor aceptación. Se menciona con mayor

frecuencia conceptos tales como derechos humanos y

“desarrollo sustentado en los derechos”, insistiéndose

en su primacía legal y en la habilidad de las personas

para fortalecer sus reclamos al estado.

Debe aceptarse la idea de que la estrategia de desa-

rrollo no se refiere solamente al crecimiento económico

y a la intervención de los organismos para distribuir

entre los pobres los recursos públicos limitados, sino

también a la política; así también la idea de que las nor-

mas económicas y comerciales deberían estar ligadas a

las consideraciones sobre derechos humanos. Lo que no

queda claro es quién tendrá a su cargo aplicar esta

agenda.

Es evidente que el proceso de mundialización está

pasando por una crisis de legitimidad. Aun las organiza-

ciones financieras y de comercio internacionales domi-

nantes están empezando a poner en tela de juicio sus

propias prescripciones y modelos, y a tomar en conside-

ración algunos de los elementos críticos de la agenda de

la Cumbre Mundial. Este giro ideológico esperanzador

es uno de los logros principales de la segunda mitad de

los 90. En la medida en que las propias instituciones de

Bretton Woods renuevan su enfoque, existe la posibilidad

de que la agenda social más incluyente, definida en

Copenhague, tenga una mayor aceptación.

Un punto fundamental que se desprende de este

informe (cuyo título así lo refleja) es que las estrategias

de desarrollo deben reafirmar los valores humanos, las

prioridades humanas y la capacidad de los seres humanos

de forjar su propio destino. La mano invisible del mer-

cado puede hacer que la economía mundial funcione,

pero se requiere que la mano humana la guíe en la

dirección más productiva, para forjar un mundo que sea

socialmente incluyente, transparente y anclado en la

democracia.

Thandika Mkandawire

Director

Junio del 2000.
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